
AlHKpnovar su juramento a Ja bandera en la Academia de Zaragoza

El Rey hizo profesión de fe en la democracia
y de confianza en los Ejércitos

ISMAEL FUENTE, Zaragoza
ENVIADO ESPECIAL

El rey íhian Carlos volvió a hacer, una vez más,
profesión de fe en la democracia y de confianza en
'os Ejércitos de.Fspaf a, en el curso de :xi solemne
y emotivo acto militar que se celebró en la mañana

de ayer en la Academia General Militar de Zara-
goza, en el cual, el Monarca y sus compañeros de
la XIV promoción de esta Academia, renovaron
su juramento a la bandera, hecho hace veinticinco
años, cuando ingresaron en la misma como cade-
tes.

En su primera intervención públi-
ca después de los sucesos del fraca-
sado golpe de Estado el lunes últi-
mo, el Rey leyó un discurso en el
que hizo una llamada a los Ejérci-
tos «para que sepan interpretar con
exactitud y acierto la Constitución
y comprender que no se contribuye
a la seguridad de la Patria con ac-
ciones irreflexivas», y a todas las
fuerzas políticas, del Gobierno y de
la oposición, «para acomodar sus
respectivas conductas, a fin de
conseguir el orden, la seguridad y
el bien de España».

También se refirió a que es ne-
cesario que las actuaciones políti-
cas de estos grupos y las campañas
de los medios de información no
propicien las condiciones para
crear un ambiente de incomodi-
dad, de disgusto o de preocupación
en las Fuerzas Armadas y en las de
seguridad, «que tantas veces han
sentido en su carne los atentados de
la violencia, y en su esp í r i tu , los
ataques de la crítica o de la incom-
prensión».

Vestido de capitán genera! del
Ejército de Tierra, y acompañado
de la Reina, del Príncipe de Astu-
rias y de las Infantas, el rey Juan
Carlos había besado la bandera
con l ág r imas en los ojos, poco
después de las 12.30 horas de ayer,
en el patio de armas de la Acade-
mia, como primero de una larga
fila en la que se situaban sus com-
pañeros de estudio de hace veinti-
cinco años. Previamente, y poco
kspués de la llegada de los dos

helicópteros que habían conduci-
do a la familia real y a sus acom-
pañantes desde Madrid, y de que el
Rey pasase revista a 1.590 hombres
formados en el patio de armas de la
Academia General Militar de Za-
ragoza, en un día gris y frío que
amenazaba lluvia, se había cele-
brado una misa de campaña.

La gran mayoría de los 274
miembros de la XIV promoción de
la tercera época de esta Academia,
ingresada en la misma en 1955, se
hallaba también formada en lugar
preferente, con uniforme de gala ya
condecoraciones. En la actualidad,
todos los integrantes de la misma
son jefes y oficiales de los distintos
ejércitos y fuerzas de seguridad.
Todos habían jurado bandera el 15
de diciembre de 1955, cuando in-
gresaron como cadetes, en este
mismo patio de armas, llamado del
Caudillo.

Terminada la misa, en la < ,10
hubo h o m i l í a , e l c o m a n d a n t e
de Estado Mayor, Gon/al ' ' j-
d r í g u e z de A u s t r i a y ( 5 o ; /.«¡le/.,
número uno di; ln XIV promoción,
conocida desde hace unos años co-
mo «la promoción del Rey», dirigió
unas palabras a los presentes en las
que, después tic recordar detalle '.le
la vida castrense de aquellos anos
(los 274 cadetes salieron de la Aca-
demia en 1957 con e! grado de te-
nientes), tuvo un recuerdo para el
generalísimo Franco, «espejo de
virtudes mili tares y completa lec-
ción de disciplina», y para los vein-
tiún compañeros muertos en estos
años, uno de ios cuales, el coman-
dante Rodrigue/, Fuentes, «resultó
muerto en un cobarde atentado te-
rrorista, de los que tratan de rom-
per nuestra unidad y la de nuestra
patria». Rodríguez de Austria se
refirió también a la bandera, «por
desgracia no venerada como se de-
biera en nuestros días», y exhortó a
mantener la unidad del Ejército y
de la Patria.

Acto seguido se procedió a la re-
novación del juramento a la ban-
dera, lo que hizo en primer lugar el
Rey, y después, el resto de sus com-
pañeros de promoción, entre los
que no se detecto la presencia del
comandante Sáenz de Ynestrilias,
implicado, jun to con Tejero, en la

operación Galaxia, también perte-
neciente a esta XIV promoción.

Hubo, a continuación, una serie
de alocuciones, entre las que
destacó la del general de división,
Aramendi, director de enseñanza
militar, que hizo también un lla-
mamiento a los Ejércitos para que
guardasen una lealtad absoluta a
la Corona, y el director de la Acade-
mia Militar, general Luis Pínula.
Este resaltó la lealtad a la Corona,
cuya serenidad y valor, dijo, se han
comprobado rec ien temente .

Tres fueron los puntos en los que
se basó el . ' .iscurso del Rey: un
profundo respeto al pasado, una
meditada y serena decisión en tor-
no al presente y una consciente es-
perati/.a hacia el futuro.

Respecto al pasado, «porque lo-
d • cada una de ¡as páginas que,
coi, sus grandezas y servidumbres,
configuran la historia de la pa t r ia» ,
dijo el Rey, «a la que nos sentimos
orgullosos de pertenecer». Serena y
meditada firmeza y decisión con
respecto ai presente porque «si se-
nos son los problemas con los que
nos enfrentamos, hoy af i rmo que
más seria es todavía nues t ra deci-
sión de superarnos y más firme que
nunca nuestra voluntad de alcan-
zar lu meta de una España que a
través de una democracia verda-
dera consiga su plenitud de paz, de
justicia, de libertad, de progreso "
de unidad».

Don Juan Carlos se refirió a que
se sentía orgulloso de ser e! jefe
supremo de los ejercí tos de España,
«ejércitos», dijo, «que sufren junto
a iodos los buenos españoles cuan-
do se ofende a la bandera de Es-
paña o se atenía contra su unidad;
ejércitos en suma, que respetuosos
con la Constitución nunca renun-
ciarán a llenar plenamente la mi-
sión que ésta les asigna».

El resto de las extensas palabras
de! Rey (el discurso constaba de

diez folios) fueron de saludo y
afecto a sus compañeros de pro-
moción, y una arenga a las promo-
ciones de cadetes que actualmente
ise forman cu hi Academia.

Informado de la liberación
de los cónsules

El resto del emotivo y brillante
acto militar lo constituyó la conde-
coración por el Rey de doce jefes,
oficiales y suboficiales. Precisa-
mente, cuando el Rey imponía es-
tas condecoraciones, el capitán ge-
neral de la V Región Militar (Za-
ragoza), teniente general Elicegui
Prieto, que asistía al acto con todos
los altos mandos de dicha Región
Militar, se acercó al Monarca y le
siseó algo, a lo que el Rey respon-
dió con una amplia sonrisa de sa-
tisfacción. Posteriormente se supo
que a esa hora (una de la tarde)
Elicegui Prieto, que se cuadró mi-
litarmente ante el Rey, le informó
de la liberación de los tres cónsules
secuestrados por ETA Político-mi-
l i t a r hace unos d ías en e l l ' a i s
Vasco.

Con el Monarca v su l a m i l l a
-don Felipe vest ía ropa c iv i l —
viajaron a Zaragoza e! jefe de la
Casa Rea! y e! jefe del Cuarto Mi-
l i t a r de! Rey, m a r q u é s de
M o n d é j a r y t e n i e n t e general Va-
leii/.ucla, respectivamente, así co-
mo el d i r e c t o r de enseñanza de!
Ejérci to. E1 ' medios mi l i t a r e s se
comentaba I',' 'ncia del nuevo
m i n i s t i o d e [ ) e , . - < . < s a , A l b e r t o
ü l i a r t — a ú n c u y n d o ' e l acto se
circunscribía a un festejo tradicio-
nal de una promoción de la Acade-
mia— y del secretario general de ía
Casa del Rey, genera! Sabino
F e r n á n d e z Campo -probable-
mente el hombre de la máx ima
confian/u del R e y , el cual, a pesar
de que su presencia estaba anun-
ciada, permaneció en la Zarzuela.

En esta Academia Militar, fun-
dada por el general Galvis, en
1882, continuación de la Academia
Mil i ta r de Toledo, estudia en la
actualidad como cadete un hijo del
teniente coronel Tejero, así corno
un n ie to de Franco, Cristóbal
Martíne/, Bordiú.


